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El seleccionador, no importa de qué país
sea, tiene una utilidad social que va más
allá de lo que hace su equipo en el cam-
po. Está ahí para generar debate, para
provocar polémica, para alimentar nues-
tra insaciable hambre de indignación. Se
le paga para ganar pero también para ser
criticado. Esto Vicente del Bosque, futbo-
lero zen, lo entiende muy bien.

Por tanto, nos perdonará, seguro, si
osamos opinar que tendría que haber
convocado a Soldado para la Eurocopa,
que Negredo no debería de haber jugado
en el once inicial contra Portugal, que
Pedrito es mejor opción que Silva (o vice-
versa), que Torres no debería jugar nun-
ca, que Cesc tendría que jugar siempre,
que un nueve es indispensable, que el do-
ble pivote no… y tal. Pero lo frustrante de
Del Bosque, lo enloquecedor para los que
nos gusta cabrearnos, es la tranquila faci-
lidad con la que nos desinfla. Si se equivo-
ca en algún detalle, él es el primero en
reconocerlo; rectifica (como en el caso de
Negredo el otro día) con rapidez, inteli-
gencia y humildad.

Pero más allá de la eternamente opina-

ble cuestión de que si jugador x debería
de jugar en posición y existe otra razón,
más de fondo, por la cual nos acaba dejan-
do siempre sin argumentos. El secreto
del éxito de Del Bosque es la habilidad
que ha demostrado para gestionar el gru-
po, para forjar un equipo unido, entrega-
do y solidario. Esto tiene mérito en cual-
quier circunstancia, pero hoy más que
nunca. Jamás la relación entre el Real

Madrid y el Barcelona ha sido más abier-
tamente hostil que en los últimos dos
años y, sin embargo, los jugadores de am-
bos clubes que han representado a Espa-
ña en esta Eurocopa (nunca menos de
ocho sobre el campo) se han comportado
con un exquisito profesionalismo; no han
delatado en ningún momento la más mí-
nima fricción.

La mágica combinación que exhibe
Del Bosque de sabiduría e inteligencia,
de don táctico y don de gentes, tiene su
más admirable expresión en los cuatro
jugadores que ha elegido para constituir
la base —la roca— de la selección españo-
la en esta Eurocopa. Los cuatro magnífi-
cos de Del Bosque se dividen en dos pare-
jas Madrid-Barça: Alonso-Busquets y Ra-

mos-Piqué. Siempre están en el once ini-
cial; siempre siguen en el campo cuando
suena el pitido final. Ellos y, claro,
Casillas, que ya es una leyenda.

Pero estos cuatro se tienen que com-
plementar en el campo del primer
minuto del partido hasta el último,
tienen que apoyarse mutuamente
con máxima concentración de princi-
pio a fin, en pleno frenesí campal tie-
nen que tomar decisiones que requie-
ren una velocidad mental extraordi-
naria y que dependen de saber siem-
pre con precisión dónde y en qué con-
diciones está colocado el otro. Y no
solo no han fallado, sino que han su-
perado las expectativas. En la Liga se
han dado patadas y se han dicho de
todo, y lo volverán a hacer la tempo-
rada que viene, pero con los colores
de la selección española el efecto Del
Bosque ha logrado sacar lo mejor de
ellos como futbolistas, como compa-
ñeros y como personas.

En estos tiempos de crisis, y pase
lo que pase contra Italia, España está en
deuda con Alonso, Busquets, Ramos, Pi-
qué, Casillas y todos los demás, sin ex-
cluir a los suplentes que, aunque nunca
jueguen, parecen festejar las victorias
con la misma euforia que los que siem-
pre están. Pero, ante todo, España está en
deuda con su sereno, sagaz y discreta-
mente brillante seleccionador.

Bendita sea esta final porque se ahorrará
titulares como Ciao ciao Culona: se publicó
en la primera página de un periódico italia-
no de derechas tras el 2-1 contra Alemania.
Si lo cito, avergonzándome en nombre de
la profesión, es para dar una idea de adón-
de puede llevarnos el fútbol, de cuánta es-
coria machista se puede nutrir. Tras la vic-
toria. Durante estos días, entre la televi-
sión y los periódicos, con un énfasis y un
lenguaje de los años veinte, se celebra la
fuerza de la Italia multiétnica. Más lo eran
Alemania, y también Inglaterra, pero de-
jémoslo estar. Estos son los milagros del
fútbol, que resucitaba el ciclismo en tiem-
pos más pobres (Bartali, Coppi, a princi-
pios de la posguerra) y después a ningún
otro equipo (waterpolo, voleibol) y a nin-
gún otro atleta. Parece que solo el fútbol
una de manera tan rápida y fomente el
orgullo de pertenencia. Preferiría que se
activase cuando se trata de pagar impues-
tos, no por una cuchara de Pirlo, pero pa-
ciencia.

Italia es un país orgulloso de ser multiét-
nico. Tiene leyes de corte racista (la ley
Bossi-Fini) y hasta hace unos meses hubo

ministros que predicaban no solo el recha-
zo a las pateras que llegaban desde África
a nuestro país, sino que se hundieran a
cañonazos. No pocos de aquellos que grita-
ban en nuestros estadios “¡no hay negros
italianos!” harían cola por cantar un gol de
Balotelli. Balotelli es Supermario, obvia-
mente, mientras que el primer ministro
Monti, es solo Mario. Bendita sea esta fi-
nal, pues. Dos países mediterráneos, sin
contenciosos especiales que les enfrenten.
Por lo tanto, se han ahorrado las compara-
ciones más obvias (no fue así con Alema-
nia): ¿Mejor Goya o Caravaggio? ¿Cervan-
tes o Manzoni? ¿Marías o Baricco? ¿De Gre-
gori o Serrat? ¿El cochinillo asado a la cas-
tellana o a la sarda? ¿El tinto del Piamonte
o de La Rioja? Es solo un partido de fútbol,
probablemente será bello y tal vez no bas-
ten 90 minutos para decidir la victoria.

Hasta esta noche, España es campeona
del mundo y de Europa. Italia lo ha sido.
Que en solo dos años haya pasado del de-
sastre en Sudáfrica a la final europea refle-
ja el óptimo trabajo de Prandelli. Pero que
en solo cuatro años pasara del triunfo en
Berlín al desastre en Sudáfrica refleja la
rapidez con la que cambia la cotización en
la Bolsa del calcio. Vista desde aquí, Espa-

ña tiene dos grandes religiones, el guardio-
lismo y el mourinhismo. Como guardiolis-
ta, me complace que Del Bosque sea un
estimable compañero de bando. Cuenta
con la ventaja de poder pescar en dos gran-
des lagos (Madrid y Barça) mientras que
Prandelli debe apañarse con un bloque del
Juventus porque otros grandes equipos, el
Milan en particular, son más dados a fi-
char extranjeros. La verdadera ventaja del

fútbol español, en mi opinión, es que predi-
ca y ejecuta una política de cantera, mien-
tras que en Italia se predica, pero no se
ejecuta.

La actitud del italiano medio ha cam-
biado mucho en pocas semanas, algo que
poco a poco ha llegado a la squadra
azzurra. Era un montón de vagos, de as-
nos, y por la propiedad transitiva de apos-

tadores que compraban y vendían los par-
tidos, y Prandelli una gran persona, sí, pe-
ro hablaba como un cura y estaba empeci-
nado con la recuperación del hijo pródigo
(Balotelli), de los bad boys (Balotelli y Cas-
sano), y también quería un juego coral que
no era acorde con el morder y huir, cate-
naccio y contraataque. Hoy, a la espera del
resultado, Prandelli es un genio y todos los
jugadores héroes que nos hacen olvidar el
spending review (la revisión de los sala-
rios) y todo aquello que va mejor decir en
inglés, porque así se entiende menos. Si
hablamos de fútbol, Italia parece más fres-
ca que España. Italia jugó su mejor parti-
do contra Alemania (y contra España); Es-
paña, contra Irlanda (y contra Italia). Pran-
delli ha hispanizado a Italia, mejorando el
dominio del balón y las opciones de los
centrocampistas, todos con buenos pies.
Prandelli cuenta con un delantero fuerte e
imprevisible. Del Bosque ha extremado el
guardiolismo renunciando a un nueve pu-
ro (pero con Fàbregas en lugar de Messi
no es lo mismo).

Yo no desatendería a Llorente; es una
opinión, no un consejo. La posesión del
balón es una cosa digna y justa, pero pare-
ce que en España se desaconseje el tiro a
puerta desde más de ocho metros (a excep-
ción de las jugadas a balón parado) y esté
prohibido jugar el balón por alto. Cual-
quier pequeña variación de este juego no
le haría daño.
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Recep Tayyip Erdogan se subió el
pasado miércoles a un avión de
entrenamiento militar Hurcus en
una base de Ankara. Su gesto no
tenía otro sentido que ser fotogra-
fiado, y lo fue abundantemente.
En las imágenes se ve al primer
ministro de Turquía con cazado-
ra de piloto, gafas de sol y alzando
el pulgar en la abierta carlinga
del avión. Como en Top gun.

El mensaje era inequívoco: Er-
dogan, ganador de tres elecciones
legislativas, no se va a arredrar a
la hora de ordenar a sus tropas
que respondan a cualquier provo-
cación de las huestes del tirano
sirio, Bachar el Asad, al que nadie
ha votado. Para subrayarlo, al día
siguiente, fuerzas turcas con
lanzacohetes y artillería antiaé-
rea se desplazaron con mucha
alharaca a la frontera con Siria.

No es que Turquía arda en de-
seos de invadir Siria; lejos de Er-
dogan y la gran mayoría de sus
compatriotas tal cosa. Pero, días
antes, la defensa aérea de El Asad
había abatido un avión de recono-
cimiento desarmado turco, un
RF-4E Phantom, que volaba bor-
deando el espacio aéreo sirio y el
internacional. En contra de lo ha-
bitual en este tipo de incidentes
entre vecinos, Siria no dio una
advertencia formal y no envió apa-
ratos de interceptación antes de
apretar el gatillo.

Así que ya tenemos a Turquía
más cerca de algún tipo de inter-
vención activa en el conflicto si-
rio, lo que viene a ser lo mismo
que asumir aún más protagonis-
mo en la primavera árabe. Desde
el comienzo de las protestas de-
mocráticas en el norte de África y
Oriente Próximo se dijo que estas
podían revalorizar el papel regio-
nal de la Turquía de Erdogan. Su
modelo de una democracia razo-
nable gobernada por un partido
islamista moderado podía ser
atractivo para Marruecos, Túnez,
Egipto y otros. También, su espec-
tacular crecimiento económico
de los últimos años, visible en el
florecimiento en Estambul y
otras ciudades de flamantes ba-
rrios de clase media.

Esa intuición era acertada.
Tras año y medio de transición
turbulenta, Egipto, con la victoria
en las presidenciales de Moha-
med Morsi, candidato de los
Hermanos Musulmanes, abre un
periodo de cohabitación entre
unos islamistas que se pretenden
moderados y el poder militar de
siempre.

En Turquía, la victoria en las
legislativas de 2002 del islamista
AKP, el Partido de la Justicia y el
Desarrollo liderado por Erdogan,
despertó muchos recelos entre
los militares herederos del secula-
rismo nacionalista de Mustafá
Kemal, Atatürk, y amos del país
durante décadas. Y el AKP, aun
sosteniendo los “valores morales
islámicos”, ha aportado a Turquía
el periodo más largo de su histo-
ria en democracia. No es una de-
mocracia perfecta, y también es

cierto que se ha producido una
cierta “reislamización” de la vida
cotidiana, pero Turquía es un oa-
sis en el mayormente desierto dic-
tatorial de la zona.

Pero será difícil que islamistas
y militares consigan en Egipto
una entente como la que rige en
Turquía. El valle del Nilo está me-
nos desarrollado, secularizado y
próximo a Occidente de lo que es-
taba Turquía a comienzos de este
siglo. Y ni sus barbudos ni sus uni-
formados tienen ese aliciente de
una posible incorporación a Euro-
pa que ha templado los ánimos en

el Estado nación fundado en 1923
por Atatürk sobre los restos del
Imperio Otomano.

Hasta Erdogan la política exte-
rior turca se limitaba a la relación
monogámica con EE UU, con sus
derivados de pertenencia a la
OTAN y compadreo con Israel.
Turquía no existía en escenarios
del norte de África, Oriente Próxi-
mo, golfo Pérsico y Asia Central,
que habían sido provincias del Im-
perio Otomano. Pero los 10 últi-
mos años se han caracterizado
también por el regreso de Tur-
quía a los tableros de juego regio-

nales. No es el islam lo que guía
ese regreso, sino lo que se ha da-
do en llamar neootomanismo: en
defensa de sus intereses naciona-
les, Turquía es ahora más activa
en su vecindad. La expresión de
esa actitud fue la protesta de Erdo-
gan frente a Simon Peres en Da-
vos, en un momento, enero de
2009, en que Israel aplastaba a
los palestinos de Gaza. Ese gesto
valió a la Turquía de Erdogan am-
plia simpatía en el mundo árabe.

Dos años después, el estallido
de revueltas democráticas en
Túnez, Egipto, Libia, Yemen,

Bahréin y Siria hacía visible que
Turquía estaba tan lejos del siste-
ma autocrático de esos países co-
mo del sistema teocrático de la
Arabia Saudí suní y el Irán chií.
Erdogan comprendió que comen-
zaba una nueva partida y apostó
por la primavera árabe.

Ha sido en Siria donde Erdo-
gan se ha comprometido más. Sos-
tenía con Bachar el Asad una bue-
na relación hasta que comenza-
ron las manifestaciones contra el
tirano y estas fueron brutalmente
reprimidas. Desde entonces, Tur-
quía es uno de los más enérgicos
miembros de la coalición interna-
cional contra El Asad. Su larga
frontera con Siria da refugio a
más de 30.000 fugitivos de la vio-
lencia del régimen de Damasco y
sirve de base para los grupos opo-
sitores armados.

La tensión se ha disparado con
el derribo sirio del avión turco.
Ankara no invocó ante sus alia-
dos de la OTAN el artículo 5 del
tratado de esa organización, que
les hubiera forzado a actuar mili-
tarmente contra Damasco, pero
consiguió que la OTAN declarara

que ese derribo es “otro ejemplo
de la falta de respeto de las autori-
dades sirias por las reglas interna-
cionales, la paz y la vida huma-
na”. Erdogan declaró el martes en
el Parlamento de Ankara, al que
fueron invitados diplomáticos ára-
bes, que Turquía considerará hos-
til y, en consecuencia, objetivo mi-
litar cualquier acercamiento “a-
menazador” a su frontera.

¿Qué cartas tiene Turquía? En
un artículo publicado esta sema-
na en el diario Milliyet, Asli Aydin-
tasbas avanzó la creación de una
zona tampón en su frontera con
Siria que pondría bajo el control
de los rebeldes. Añadió que no du-
daría en abatir los helicópteros si-
rios que se acercaran demasiado.
Se crearía así, señaló Nihat Ali Oz-
can en Hurriyet, “un refugio para
los insurgentes”.

Su hostilidad a El Asad termi-
nó por romper la breve luna de
miel que Erdogan tuvo en sus co-
mienzos con Irán. Así que el líder
del AKP también compite con los
ayatolás, que, en represalia, apo-
yan a los separatistas kurdos. He-
te aquí a Turquía manejando de
nuevo un secular arte otomano:
la gestión de las contradicciones
entre Europa y Asia, entre el is-
lam y las minorías cristianas y ju-
días, entre los suníes y los chiíes
del islam, entre los árabes y los
no árabes (como turcos e iraníes).
De preferencia con mano izquier-
da, pero sin excluir el garrote.
“Aunque el eje de una política sea
la paz y la democracia, en una
región tan conflictiva como Orien-
te Próximo, el uso de la fuerza es
inevitable a veces”, escribió Ali
Bayramoglu, del diario proguber-
namental turco Yeni Safak.

Turquía da un paso al frente
Erdogan despliega tropas y baterías de misiles en su frontera con Siria, donde
los insurgentes que combaten al régimen de El Asad quieren crear su refugio

Recep Tayyip Erdogan, el miércoles a bordo de un avión militar en Ankara. / adem altan (afp)
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en Oriente Próximo
para defender sus
intereses, no el islam

Tensión entre Turquía y Siria
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